
D E L P A S A D O 

El Morro 
Por el CONDE SAN JUAN 
DE JARTJCO, académico de 
1» Historia de Cuba, de Es-
p'aña y de otras corpora-
ciones. 

T OS gobernadores de la isla de 
L Cuba, desde 'a fundación de 

la Habana, tenían vigias y centi-
nelas que se alojaban en pequeños 
albergues en él promontorio donde 
se construyó la fortaleza del Morro. 

El gobernador Diego de Maza-
riegos ordenó la fortificación de 
una torre, y el 20 de noviembre de 
1589, don Juan de Tejeda. sucesor 
de Mazariegos, comisionó al inge-
niero Juan Bautista Antonelli la 
construcción de los Tres Reyes. 

A fines de marzo de 1591. comu-
nicó a la Corte el gobernador Te-
jeda que el Morro «ya todo por la 
parte de tierra» estaba en defensa; 
y en el verano de 1595. cuando 
Antonelli se - preparaba a marchar 
para Nombre de Dios, declaró que 
el Morro estaba en defensa por «la 
frente del campo». 

Cuando, por la muerte del go-
bernador de la Isla o por otra cau-
sa, quedaba vacante el cargo, to- | 
maba posesión interinamente del I 
gobierno de Cuba el alcaide del 
Castillo de la Fuerza, hasta que 
llegaba el propietario. .En 1615. y a 
petición de don Jerónimo de Que-
ro. alcaide del Morro, se ordenó que 

| cuando vacase ei gobierno de la is-
la fuera interinamente cubierto el 
cargo de gobernador por el alcaide 
del Morro, hasta que. en 1715, se 
creó la plaza de Teniente Rey o Ca-
bo Subalterno. 

Un cubano ilustre fué alcaide 
del Morro en 1701. don Luis Chacón 
y Castellón, coronel de los Reales 
Ejércitos, que fué también tres ve-
ces gobernador militar interino de 
la isla de Cuba. Sirvió en los ter-
cios del Duque de Monteleón, ha-
llándose en la entrada del Duque 
de Parma en el Rosellón, donde le 
tocó desalojar al enemigo. También 
se encontró en Espolia, donde fué 
herido, y en el sitio de Puigcerdá 
por los franceses, siendo uno de los 
que valerosamente defendieron la 
plaza. Distintióse también en el 
reencuentro de Pont-Mayor, en Ge-
rona, y sitio de esta plaza; en la 
recuperación de Campodrón, en el 
sitio de Barcelona, y en otras fun-
ciones de guerra, y en la famosa 
y dilatada que- sostuvo Carlos II 
contra Francia, en la que fué gra-
vemente herido. Este valeroso mi-
litar cubano era miembro de la 
gran familia de los Condes de Mo-
llina, y de Casa-Bayona, Marque- i 

| ses de la Peñuela. 

Durante el gobierno de don Juan 
de1 Prado y Malleza. hijo segundo 
del Marqués de Acapulco. los in-
gleses tomaron la plaza de la Ha-
bana. en 1762. destrozando el Mo-
rro. a pesar de la heroica defensa 
realizada por don Luis de Velas-
co e Isla, capitán de navio de la 
Real Armada, que a la sazón se 
encontraba en la Habana, y el cual 
tomó valientemente el mando de 
la fortaleza, inmortalizando su 
nombre en su defensa, muriendo 
de las heridas recibidas el 31 de ju-
lio de 1762. 

A la memoria de Velasco. se le-
vantó una estatua en el £>ueblo de 
Meruelo. donde había nacido, pró-
ximo al de Noja. delante de la casa 
de la Audiencia de la Junta de 
Siete Villas, que lo representa con 
la mano izquierda puesta en la he-
rida v blandiendo la espada con la 
derecha. En Inglaterra también 
perpetuaron el heroísmo de este 
ilustre marino español, levantán-
dole una estatua en la Abadía de 
Westminster. en unión de don Vi-
cente Gchzá!ez de Basseccurt. Mar-
qués González, capitán de navio y , 
segundo jefe del Morro. Por real 
despacho se ordenó que perpetua-
mente la Armada española tuviese ¡ 
un barco con el nombre de Ve-
lasco, y por otro real despacho de 
12 de julio de 1763. se le concedió 
a su hermano don Iñigo de Velasco 
e Isla, el título de Marqués de Ve-
lasco. 

El referido Marqués González 
mandaba el navio «Aquilón», de 
sesenta cañones, cuando ocurrían 
estos acontecimientos, pasando con 
Velasco al Morro, y empeñado con 
su compañero en ia defensa de la 
fortaleza, recibió dos heridas, casi 
al tiempo que caia Velasco, y mu- • 
rió a poco, acribillado de balazos y ' 
abrazado a la bandera. Tan bár- ! 

baramente vendió su vida, que no 
pudo encontrarse su destrozado ca-
dáver. Por real despacho de 22 de 
marzo de 1763. queriendo Su Ma-
jestad perpetuar su valor heroico, i 
concedió a su hermano don Fran-
cisco González de Bessecourt. Mar-
qués de Grigny. de Borghetto y de 
Ceballos, el titulo de Conde del 
Asalto del Morro. 

En un sermón de honras fúne-
bres, celebrado en la Habana en 
1772. por el párroco de la iglesia 
del Espíritu Santo, refiriéndose al 
Marqués González, dijo asi: «Qué 
importa que no parezcan ni aun tus 
cenizas, único residuo de la hu-
manidad; que tu valor heroico no 
dejara qué enterrar a la piedad, y 
que tus miembros hechos piezas, 
se confundieran entre los cadáve-
res de tantos gloriosos muertos, si 
la religión, pór medio de los más 
nobles sentimientos, los recoge or-
dena y compone para reproducirse 
en el corazón de cada habanero», r 
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En cumplimiento del tratado de 
Versalles, fué devuelta Cuba a Es-
paña, tomando posesión de la isla 
don Ambrosio Punes de Villalpan-
do y Abarca de Bolea. Conde de 
Riela, que ordenó la reconstrucción 
del Morro al cubano don Antonio 
Fernández-Trevejo y Zaldivar, co-
ronel de Infantería de Ingenieros, 
jefe de la plaza de la Habana, in-
signe matemático, que se distinguió 
durante el sitio defendiendo el to-
rreón de Santa Dorotea de la Cho-
rrera, donde fué hecho prisionero 
por los ingleses, el 30 de julio de 
1762. 

El ingeniero Fernández-Trevejo 
fué también autor de un notable 
plan de fortificaciones para la isla, 
y trazó los planos del primer tea-
tro habanero, situado en la Ala-
meda de Paula; los de la Intenden-
cia, y de otros edificios públicos. 

El Conde de Riela trajo a Cuba 
al distinguido militar don Alejan-
dro O-Reilly y McDowell de origen 
irlandés, al servicio de España, que 
lo ayudó notablemente en la re-
organización de la isla, y que fué, 
más tarde, primer Conde de O'Reíl-
ly. teniente general de I05 Reales 
Ejércitos, ayudante general de In-
fantería, inspector general de la 
Tropa Reglada y Milicias de las 
islas de Cuba y de Puerto Rico; 
jefe de la Expedición de Argel, co-
mandante general de Madrid, capi-
tán general de Andalucía, goberna-
dor político de la plaza de Cádiz, 
habiendo también organizado en 
Cuba las Milicias de Pardos y Mo-
renos. 

En 1768, había sido derrotado 
Ulloa en la Luisiana. siendo nom-
brado el general O'Reilly capitán 
general y gobernador de dicha pro-
vincia, para vengar el ultraje he-
cho a la nación y someter al orden 
aquella rebelde colonia, a la que 
marchó con sus tropa.1;, tomando la 
ciudad de Nueva Orleans sin gran-
des esfuerzos. Al año siguiente re-
gresó O'Reilly a la Habana, vinien-
do a sus órdenes su cufiado, el 
general Luis de las Casas y Arago-
rri, que fué más tarde capitán 
general y gobernador de la isla de 
Cuba. 

Era el general Luis de las Casas 
natural de Vizcaya, miembro de Ja 
Casa de los Marqueses de Villarías, 
y medio hermano del héroe de la 
famosa batalla de Bailén, don 
Francisco Javier Castaños y Ara-
gorri, primer Duque de Bailén, so-
brinos, ambos, del Marqués de Iran-
da, célebre ministro español de Ha-
cienda. El general las Casas fué 
uno de los más brillantes capitanes 
generales que tuvo la isla de Cu-
ba, donde fundo la Real Sociedad 
Patriótica de la Habana, de la cual 
fué socio de honor y su primer 
presidente. 

Don Pedro Pablo O'Reilly y dé-
las Casas, natural de Madrid, fué 
segundo Conde de O'Reilly. maris-
cal de campo de los Reales Ejér-
citos e inspector general de todas 
las tropas de la isla de Cuba, que 
pasó a la Habana para casar con 
la rica heredera habanera doña 
María Francisca Calvo de la puerta 
y del Manzano, tercera Condesa de 
Buena Vista, y heredera del mar-
ouesado de Jústiz de Santa Ana, 
Regidora y Alguacil Mayor perpe-
tua por juro de heredad del Ayun-
tamiento de la Habana, y cuyo car-
go traía anexo el conocido «Dere-
cho de Puñalada», que consistía en 

pagarle al Alguacil tres reales por 
cada res que se matase en la Ha-
bana. Tuvieron, entre otros hijos, a 
Don Manuel O'Rsilly y Calvo de la 
Puerta, que fué cuarto Conde de 
Buena Vista, tercer Conde de 
O'Reilly, heredero del marquesado 
de Jústiz de Santa Ana. brigadier, 
de Infantería de los Reales Ejér-

.citos, coronel de Milicias de Caba-
llería de la plaza de la Habana, 
consejero de Administración del 
Gobierno de la Isla, senador del 
Reino, regidor alguacil mayor del 
Ayuntamiento de la Habana y pre-
sidente del Ferrocarril de la Haba-
na a Matanzas. Caso con doña Ma-
ría Francisca Núñez del Castillo y 
Montalvo, sexta Marquesa de San 
Felipe y Santiago y tercera Conde-
sa del Castillo, con Grandeza de 
España, dando lugar este enlace a 
los cinco títulos nobiliarios que re-
unió esta familia y • que ostentan 
sus descendientes, con excepción 
del condado de O'Reilly, que se en-
cuentra vacante, >7 • 
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